
		
			[image: 9788408235958_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Prólogo: Sofía
			

			
				Sofía
			

			
				Sofía
			

			
				Sofía
			

			
				Sofía
			

			
				Sofía
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Derek
			

			
				Sofía
			

			
				Vivienne
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			La noche de su decimoséptimo cumpleaños, Sofia Claremont queda atrapada en un sueño del que no puede despertar. Dentro de ese mundo onírico, es llevada a La Sombra, una isla donde el sol no brilla nunca, un lugar gobernado por la congregación vampírica más poderosa del mundo.

			Y aunque la habían secuestrado para ser una esclava humana más, Sofia es seleccionada para formar parte del harén de Derek Novak, el príncipe de las sombras. El atractivo de Derek es arrollador, como también lo son su afán de poder y su deseo por la sangre de Sofia. A pesar de que esta situación puede parecer la peor, ella comprende que, para sobrevivir en La Sombra, el lugar más seguro es al lado de Derek, y necesita hacer todo lo posible para fascinarle sin convertirse en su víctima. Si lo consigue, sobrevivirá otra noche. Si no, correrá la misma desdichada suerte de las demás chicas que cayeron en las manos de los Novak...
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Prólogo: Sofía

		

		
			Siempre temí las noches en las que llamaban a mi padre de fuera de la ciudad. Eso significaba quedarme a solas con Camilla.

			Mis amigos nunca entendieron por qué le tenía miedo. No podía esperar que lo comprendieran. Solo veían el lado de Camilla que veía mi padre. Una esposa obediente, dedicada a su única hija.

			No sabían que cuando la casa quedaba en silencio, a excepción de su respiración y la mía, emergía una mujer diferente.

			El recuerdo más temprano que guardaba de ella era un ojo verde espiándome a través de una cerradura. Las puntas de su flequillo castaño le rozaban las pestañas mientras me miraba fijamente, sin parpadear. Se quedaba callada cuando lo único que yo deseaba era oírla hablar. Que me tranquilizara diciendo que abriría la cerradura del armario antes de medianoche, cuando, según ella, los monstruos vendrían a por mí.

			Pero los monstruos nunca venían, y ella tampoco.

			Todavía recordaba la oscuridad de aquella noche, que me pareció interminable. Recordaba el frío y la cuchillada de dolor en los dedos cuando los introduje en la cerradura, haciendo todo lo posible por abrirla. Pero era antigua y el metal del interior estaba afilado. Acabé haciéndome un corte. Profundo. Cuando Camilla me encontró por la mañana, había manchas de sangre en las paredes de color crema. Me sacó del armario, me castigó y las repintó antes de que volviera mi padre.

			Después de eso, se aseguró de cambiar la cerradura por otra hecha de un metal más liso.

			Cuando comencé el colegio la veía menos. Noté cómo mi padre me animaba a pasar cada vez más tiempo con los Hudson, viejos amigos de la familia.

			Entonces, cuando cumplí nueve años, por fin alejó a Camilla de nosotros. Ni siquiera recuerdo haberle dicho adiós, y nunca la visité. Mi padre consideró que era mejor así. Se había derrumbado y había perdido la cabeza, dijo. Pero me tranquilizó argumentando que los médicos de su hospital psiquiátrico eran de los mejores del mundo. La verdad, nunca sentí la necesidad de seguirle la pista.

			Después de que se marchara, pensé que tendría la oportunidad de vivir una vida normal. Esperaba que, con ella fuera de escena, mi padre pasaría más tiempo en casa y nuestra relación mejoraría.

			Pero cuando Camilla se fue, él también desapareció.

			Sus viajes de negocios empezaron a alargarse más y más hasta que, al final, la casa de los Hudson se convirtió en mi hogar permanente. La única vez que supe de mi padre fue cuando llegó un cheque por correo. Estaba dirigido a Lyle Hudson.

			A veces suponía que me había abandonado porque le recordaba demasiado a Camilla. Nunca tuve ocasión de preguntárselo.

			A medida que pasaban los años, cuando empecé el instituto, a menudo pensaba en las últimas palabras que me dirigió Camilla. Me dijo que esperaba que la vida me sirviera la porción de sorpresas que me correspondía.

			Cuando cumplí diecisiete, creía que la vida ya me había servido un trozo muy grande, mucho más de lo que cualquier persona tiene que soportar.

			Pero entonces conocí a Derek Novak. Y, de repente, me sentí como si hubiera vivido la vida más predecible del mundo.

			Ciertamente, él era una sorpresa mucho mayor...

		

	
		
			
Sofía

		

		
			«Ahora no. Por favor, ahora no.»

			Miré el reloj. Faltaban unos minutos para que empezara el partido de fútbol. Los gritos de ánimo estallaron en las gradas. Era el partido que Ben y su equipo llevaban meses esperando. No podía convertirme en una distracción.

			Traté de controlar mi respiración, aunque el corazón se me aceleraba. La sangre se me agolpó en las mejillas.

			Creía que iba a ser capaz de aguantar ante la multitud. Ya había asistido a varios partidos ese año y lo había superado. Pero, ahora que estaba sentada allí, lo único que quería era correr.

			El ruido a mi alrededor era ensordecedor: los vítores, la música, el estrépito de pisadas. Todo ello resonaba al instante dentro de mi cabeza. El olor dulce y enfermizo de las palomitas de caramelo de Abigail Hudson me llenaba la nariz, mezclado con el tufo ácido de sus patatas con sabor a vinagre. Sentir su hombro frotándose contra el mío me hacía sentir claustrofobia. Y, como estábamos sentados en la primera fila, las luces brillaban el doble.

			Las palmas de las manos me sudaban cuando las juntaba.

			—¿Estás bien, Sofía?

			Amelia, la madre de Ben, me miró con preocupación. Sabía que las multitudes me producían ansiedad. Forcé una sonrisa y asentí con la cabeza.

			—Estoy bien.

			Miré hacia el campo y, cuando mis ojos encontraron a Ben, me obligué a contemplarlo fijamente. Intenté bloquear los estímulos que me sobrepasaban y centrarme en él. Mi guapo mejor amigo. Alto y musculoso, con su mandíbula prominente, sus ojos azul claro... Normalmente, tenía que buscar excusas para observarlo a hurtadillas en casa y en el instituto, pero en aquel momento descubrí que apenas lo veía, y una duda molesta se abría paso en mi mente. Una duda que creía haber superado ya.

			«Nadie más en el estadio tiene problemas. No es normal sentirse así.

			»Quizá me esté volviendo loca, como mi madre.»

			—¿Seguro que te encuentras bien, Sofía? —Esta vez era Lyle, el padre de Ben, quien me miraba desde su asiento, situado a unos pocos pasos.

			Me mordí el labio y asentí bruscamente con la cabeza, deseando que lo dejara correr. Todavía no entendían que preguntarme si estaba bien nunca ayudaba a solucionar la situación. En absoluto.

			Cuando el pitido del silbato rompió la vorágine de sensaciones en las que ya me estaba ahogando, mi resolución de no derrumbarme se desintegró.

			Todo lo que podía hacer para dejar de temblar era esconder la cabeza entre las rodillas.

			Pensaba en mi madre, que me había causado los ataques de pánico y los demás problemas mentales con los que había aprendido a convivir. Pensaba en esos ojos verdes y en la última vez que recordaba haberla visto. Creía que mi destino era acabar como ella. Lo inevitable de la idea hizo que me precipitara en una espiral descendente. Todo pensamiento racional desapareció y la duda espeluznante se reproducía una y otra vez en mi cabeza.

			Sentí que unas manos me tocaban los hombros.

			—Sofía. —Era Amelia.

			Aún más estímulos que soportar: su voz y el tacto de sus manos.

			Intentó sentarme derecha en el asiento, pero me negué. Me deslicé y me arrodillé en el suelo. Sentía la humillación y deseaba desaparecer.

			—Sofía. —Esta vez me llamaba una voz diferente.

			Una profunda y masculina.

			La de Benjamin Hudson.

			Solo su voz destacando entre la ofensiva de ruidos podría haber captado mi atención en el estado en el que me encontraba. Levanté los ojos y lo vi corriendo hacia mí, con el balón bajo un brazo y la preocupación pintada en la cara. La culpa me atravesó.

			—No, Ben —dije en voz baja—. Vuelve al partido.

			Recorrió la distancia que quedaba entre nosotros y, sujetándome por los hombros, me obligó a mirarlo de cerca a la cara. A pesar de mi ansiedad, cuando me tocó no pude evitar sentir un cosquilleo bajándome por la columna.

			Por encima de su hombro vi que todos los jugadores se habían detenido y miraban fijamente a Ben con frustración y sorpresa, al descubrir que su capitán simplemente abandonaba el campo con el balón. Los abucheos y las voces de protesta arreciaron en las gradas.

			A pesar de la culpa, mi cuerpo todavía se estremecía, y sentía que un velo de pánico se cernía sobre mí. Me tomó la barbilla y me obligó a mirarlo de nuevo.

			—Siéntate. —Su voz sonó firme mientras se arrodillaba y colocaba el balón entre sus rodillas.

			Me sentí incapaz de controlar mis extremidades.

			—No puedo —susurré.

			Frunció el ceño, y una mirada de profunda desaprobación ensombreció sus bellas facciones. Su cara estaba ahora a unos centímetros de la mía, y sus ojos azules me miraban con dureza.

			—Reconozco una excusa cuando la oigo. No te atrevas a engañarte convenciéndote a ti misma de que eres la víctima, Sofía Claremont.

			Casi en cuanto Ben pronunció estas palabras (que me había dicho muchas veces antes), una oleada de alivio me invadió. Sus fuertes manos me agarraron por los codos mientras me levantaba y me devolvía a mi asiento.

			—Te pondrás bien —declaró con voz todavía firme.

			Asentí con la cabeza y dejé escapar un profundo suspiro, noté cómo mis hombros empezaban a relajarse y sentí los músculos menos tensos y el pecho más ligero.

			Los abucheos rebotaban por todo el estadio y a cada segundo eran más fuertes. Los compañeros de equipo de Ben estaban llamándolo a gritos y habían empezado a correr hacia él.

			—Vete —dije, empujándolo.

			Una sonrisa le iluminó la cara mientras me apretaba la mano y depositaba un beso en mi frente. Un gesto que liberó una docena de mariposas en mi estómago.

			Me lanzó una última mirada antes de volverse y regresar al campo.

			Recorrió con la vista las gradas que lo abucheaban, caminó hacia el centro y levantó la mano derecha, lanzando el puño al aire como una estrella de rock.

			—¡Los amigos van antes que el fútbol! —rugió.

			Los abucheos se convirtieron en silbidos de aprobación. Sentí cómo el calor me subía por las mejillas mientras cientos de ojos se fijaban en mí.

			Solté una risita.

			«Ben siempre sabe cómo ganarse a una multitud. O a cualquiera, en realidad...»

			—¿Ya estás bien, Sofía?

			Me volví para mirar a Abigail, de cinco años, de pie a mi lado, con sus enormes ojos azules de bebé abiertos con preocupación. Sonreí y la besé en la mejilla.

			—Estoy bien, Abby —susurré, sin querer atraer más atención sobre mí.

			—¿Quieres palomitas? —Su coleta rubia se movió hacia un lado cuando extendió una mano pegajosa que contenía una sola palomita de maíz.

			—No, gracias. Vuelve a sentarte con tu mamá.

			Lyle y Amelia ya habían regresado a sus asientos y ambos miraban el partido como si nada hubiera sucedido.

			Cuando Abby se colocó junto a su madre, me recliné en mi asiento, respirando despacio. Al oír el silbato por segunda vez, fijé los ojos en el campo y vi cómo se reanudaba el juego. Seguí a Ben por todo el campo; gracias a su físico portentoso sobrepasó con facilidad a dos jugadores que lo perseguían. También tenía a su favor ser uno de los más altos.

			El fútbol nunca fue mi deporte favorito. Lo veía por Ben, ya que formaba parte del equipo de nuestro instituto. Después de unos cinco minutos de intentar concentrarme y seguir lo que estaba ocurriendo, me distraje con mis propios pensamientos. Lo que acababa de ocurrir se reproducía en mi mente.

			Los problemas me habían atormentado durante años. La insoportable hipersensibilidad a los estímulos externos y los ataques de ansiedad. Había visitado a innumerables médicos y psiquiatras. Aunque no se ponían de acuerdo a la hora de decidir cuál era realmente el problema principal (cada uno tenía una teoría diferente, que variaban desde el Asperger hasta un trastorno obsesivo-compulsivo), todos habían concluido que ambos trastornos estaban relacionados.

			Fue Ben, con la sabiduría de sus doce años, quien descubrió lo que ellos no pudieron.

			Sonreí al recordar aquel día. Sucedió en un partido, muy parecido a este. La única diferencia era que Ben estaba en las gradas con nosotros. La multitud había desencadenado mi espiral de pensamientos negativos, igual que hoy. Cuando me hundí en un ataque, Amelia y Lyle dijeron que tendríamos que marcharnos para llevarme al hospital. Profundamente decepcionado por irse antes de que el partido de su equipo favorito comenzara, Ben me había sujetado por los hombros, lleno de frustración, y me había sacudido. Y había pronunciado estas palabras:

			—Reconozco una excusa cuando la oigo. No te atrevas a engañarte convenciéndote a ti misma de que eres la víctima, Sofía Claremont.

			No estaba segura de dónde las había sacado, quizá de una película o de un libro. Pero habían hecho mella en mí.

			«No estaba haciéndome la víctima», pensé. Mis preocupaciones eran auténticas. Después de todo lo que había ocurrido con mi madre, tenía derecho a sentirme así. Pero la verdad es que sus palabras funcionaron. Traspasaron mi ser y me sacaron del ataque. Ben acababa de descubrir la clave para solucionar mis problemas de ansiedad.

			Él, con sus doce años repletos de frustración, no podía imaginar cuánto influirían esas frases en mi vida.

			En cuanto a mis problemas sensoriales, hasta hoy no hemos descubierto a qué se deben. Amelia y Lyle renunciaron a llevarme a más médicos y psiquiatras, ya que todos se contradecían entre sí.

			Pero la verdad era que yo podía controlar el problema, fuera cual fuese su origen. Era difícil, a veces abrumador, pero era capaz de luchar y ganar. Solo cuando me dejaba engullir por la autocompasión pensando en mi madre me perdía por completo.

			Me sentí decepcionada por haberme permitido sucumbir a la ansiedad una vez más. En un momento de pánico, había olvidado cómo superaba siempre los baches. Había intentado enseñarme a mí misma a evitar estos ataques, porque no podía contar con que Ben estuviera siempre cerca. Y me asustaba lo mucho que lo necesitaba. Ben Hudson. Mi mejor amigo. Me gustaba creerme independiente, pero, si soy sincera, a veces no podía imaginar mi vida sin él.

			Un golpecito en el hombro me sacó de mis pensamientos. Una chica de piernas largas con pelo rizado y negro se inclinó sobre mí.

			—Así que eres la novia de Ben.

			El pensamiento me ruborizó.

			—No —dije, negando con la cabeza—. En realidad solo somos amigos.

			—Bien. —Me lanzó una sonrisa rígida y volvió a su asiento en la fila siguiente a la nuestra.

			Sus ojos se concentraron de nuevo en el campo, probablemente en Ben, como si yo no existiera.

			Volví a mirar a mi amigo. Los gritos y chillidos habían estallado en oleadas por nuestro lado de las gradas. Su equipo acababa de marcar. Dos chicos alzaron a Ben mientras él levantaba los brazos al aire. Sus ojos estaban fijos en mí y volví a sentir escalofríos. Sonreí, sintiéndome culpable por haberme perdido el gol.

			Me volví para mirar a la chica que estaba sentada detrás de mí, que se comía a Ben con los ojos mientras saltaba arriba y abajo y gritaba su nombre.

			La emoción y el temor se abrieron paso en mi mente mientras imaginaba cuál podía haber sido mi respuesta a su pregunta si me la hubiera formulado unos días después. Los Hudson y yo nos íbamos al día siguiente de vacaciones a Cancún durante dos semanas. Ya había planeado que el primer día, nada más llegar, daría un paseo por la playa con él y le diría por fin lo que había guardado para mí todo este tiempo... si era capaz de armarme de valor.

		

	
		
			
Sofía

		

		
			Me alegraba haber podido sentarme al lado de Ben en el avión. El aparato iba totalmente lleno, así que Amelia, Lyle y Abby tuvieron que viajar varias filas más atrás. Me acomodé en el asiento de la ventanilla y Ben se sentó a mi lado.

			Tenía los ojos cerrados y la cabeza le caía hacia un lado. Llevábamos una hora de vuelo.

			Su equipo había ganado el partido el día anterior y Ben se había quedado más tarde de lo debido celebrándolo. Dudaba que hubiera dormido más de tres horas antes de levantarnos y marcharnos al aeropuerto esa mañana. No despertó hasta que una auxiliar de vuelo se acercó a ofrecernos bebidas.

			—Una botella de agua, por favor. —Se enderezó, frotándose los ojos y mirándome—. ¿Qué es lo que más te apetece del viaje? —preguntó después de una pausa.

			«Dos semanas ininterrumpidas contigo.»

			—Las playas, supongo. ¿Y a ti?

			—No lo sé... Será agradable tomarse un descanso. Un cambio de aires.

			Ben sacó un libro de su bolsa y comenzó a leer, y yo también abrí el mío. Pero no podía concentrarme en las palabras. Estaba demasiado distraída.

			Jamás había pensado que llegaría el día en el que realmente decidiría contarle a Ben lo que sentía por él. Siempre me había parecido que decírselo era demasiado arriesgado. ¿Y si no era recíproco? Vivíamos en la misma casa. Si él se daba cuenta de que yo quería algo más que una simple amistad y no sentía lo mismo, las cosas se volverían muy incómodas. Me asustaba que nunca más me mirara igual y arruinara lo que teníamos.

			Lo miré de soslayo mientras pasaba de página. Ben... Él me veía de un modo que nadie más era capaz. Dudaba que hubiera llegado a ser tan fuerte si no fuera por él. Me dedicaba tiempo incluso cuando nadie más —ni siquiera mi padre— lo hacía. Con Ben nunca me sentía invisible... excepto cuando alguna de sus novias andaba cerca.

			Sí, era una cobarde. Me daba miedo hacer pedazos nuestra amistad confesándole que quería más. Contándole cuánto había deseado besar sus labios durante el último baile del instituto, cuando me sacó a la pista. Cuánto dolor me provocaba verlo abrazado a otra chica en el patio. Cuánto deseaba que sus palmaditas amistosas en el hombro se convirtieran en abrazos apasionados.

			Pero algo había cambiado en mi interior en el último año. No sabía lo que era exactamente, pero cada nueva novia con la que lo veía me destrozaba aún más el corazón, hasta que llegó un punto en el que me sentía como si fuera a estallar si no le revelaba la verdad.

			Cuando el avión empezó a descender, me abroché el cinturón de seguridad y guardé el libro en la bolsa, tratando de tranquilizarme, diciéndome a mí misma que todo iba a salir bien. Que, incluso si me rechazaba, podríamos seguir como estábamos.

			Pero sabía que era mentira.

			Si apretaba el gatillo, era todo o nada.

			 

			 

			Tenía el pulso desbocado cuando llegamos al complejo vacacional, el mismo en el que nos habíamos alojado el año anterior. A los padres de Ben les gustaba porque se trataba de un todo incluido en una ubicación muy céntrica. Lyle y Amelia ocupaban una habitación, Ben tenía la suya propia, y Abby y yo compartíamos otra.

			Cuando entramos en el cuarto, Abby comenzó a saltar en una de las camas con una sonrisa de oreja a oreja. Cuando acabé de guardar todas sus cosas y las mías, ya era hora de cenar.

			Bajamos la escalera con Lyle, Amelia y Ben, y encontramos mesa en nuestro restaurante favorito, a unos metros de la entrada del complejo. Leímos el menú y comenzamos a pedir. Yo elegí lo más ligero que pude encontrar en la carta, una ensalada César, y no creía tener apetito ni siquiera para eso.

			Cuando llegó la comida, Ben me miró con sorpresa mientras atacaba un plato de tacos.

			—¿A dieta?

			—Es que... estoy muy emocionada de estar aquí. No tengo hambre.

			Si iba a tener que pasar por todo aquello, la primera noche era el mejor momento para hacerlo. Si él sentía lo mismo, tendríamos todas las vacaciones por delante para disfrutarlas como pareja. Si no... Por el momento aparté de mi cabeza todo pensamiento relacionado con esa posibilidad.

			No participé mucho en la conversación. Hablaba Amelia principalmente, insistiendo en cuánto le gustaba el lugar y leyendo un folleto con todas las cosas que haríamos mientras estuviéramos allí.

			Cuando Amelia y Lyle pidieron la cuenta, miré a Ben.

			—¿Te apetece dar un paseo? —pregunté.

			Parecía cansado, pero su cara se animó.

			—Por supuesto. —Se volvió hacia su madre—. Sofía y yo nos vamos a la playa.

			—¿Puedo ir? —preguntó Abby, dando un salto en su silla.

			Sentí alivio cuando Amelia se opuso.

			—No, Abby. Es hora de acostarte. —Me miró y luego a Ben—. De acuerdo, pero no os demoréis mucho y no os alejéis demasiado. Quedaos donde haya turistas.

			Nos separamos y salimos caminando hacia la playa. Nos quitamos los zapatos y los sujetamos con la mano mientras paseábamos. Nos dirigimos al océano, disfrutando de la sensación de las olas rompiendo a nuestros pies.

			«Desearía que Ben fuera ya mi novio.»

			¡La escena era tan romántica...! La luna, las estrellas, las playas de arena como azúcar... Deseaba que, por arte de magia, ya hubiéramos pasado la fase de empezar juntos y que simplemente me tomara entre sus brazos y me besara.

			Diez minutos más tarde, aunque temía que se me quebrara la voz, no era capaz de esperar más. Cambiando las chanclas de lado, tomé la mano de Ben y entrelacé sus dedos con los míos.

			Bajó la vista hacia mí y sonrió, apretándome la mano.

			—Gracias por dejar el partido por mí ayer —dije.

			Él puso los ojos en blanco.

			—No me des las gracias por eso.

			Me mordí el labio, volviendo la mirada hacia la arena. La forma en la que me daba la mano me hacía sentir escalofríos. Me paré y lo detuve a él también. Me aclaré la garganta.

			—Ben, quería decirte algo.

			Me miró sorprendido, sonriendo con curiosidad.

			—¿Qué?

			Sentí cómo se elevaba la tensión en mi cuerpo mientras sus ojos se clavaban en mí.

			«Ni siquiera sé cómo decirlo.»

			Frustrada, enterré los pies en la arena.

			«Escúpelo y ya está.»

			Respiré profundamente.

			—Espero que no te lo tomes mal. Últimamente le he dado muchas vueltas a si debía contarte esto o no... Pero me doy cuenta de que, si quiero recuperar la paz, tengo que hacerlo. —Hice una pausa, buscando fuerzas para decirle lo que pensaba—. Ben, mira...

			—¡Ben! —Un grito cortó mi frase.

			Nos volvimos para ver quién se aproximaba. El corazón se me hundió hasta el estómago. Tanya Wilson. Una de sus guapísimas exnovias. Corría hacia nosotros con un bikini minúsculo y la larga melena rubia ondeando a su espalda. Estaba empapada.

			—Hola, Ben —saludó, tratando de recobrar el aliento.

			Al principio no me miró. Era como si fuera invisible para ella.

			—¿Tanya? ¿Qué haces aquí? —preguntó él, abriendo los ojos como platos.

			—He venido con mi familia para disfrutar de un pequeño descanso. Llegamos hace unos días, antes de que acabaran las clases, para ahorrar dinero... ¿Dónde te alojas?

			Ben señaló hacia nuestro complejo vacacional, que era claramente visible incluso desde la distancia a la que estábamos.

			—¡Yo también! ¿En qué habitación estás?

			—Cincuenta y cuatro —respondió.

			Ella le agarró las manos, estirando sus largas piernas para elevarse y plantarle un beso en la mejilla.

			—Bastante cerca de la mía. La setenta y ocho.

			Al fin, los ojos de Tanya se posaron en mí. El desdén de su mirada casi se podía palpar. Volvió a mirar a Ben.

			—¿Podemos hablar en privado?

			Él bajó la mirada hacia mí, dudando.

			Tanya le apretó el brazo aún más fuerte.

			—Me voy dentro de tres días. Significaría mucho para mí que habláramos... Prometo que no te retendré mucho tiempo.

			Ben suspiró y asintió.

			—De acuerdo. —Me miró con un gesto de disculpa—. Lo siento, Sofía. ¿Te importa si voy con Tanya un momento?

			—Claro que no. Yo... yo volveré al hotel, supongo.

			—Nos vemos luego.

			—Sí...

			Con la garganta seca y un dolor en el pecho al abandonar a Ben allí, solo con Tanya con esa pinta, me volví hacia el hotel y me alejé caminando.

			«Los amigos antes que el fútbol.

			»Pero no antes que las amantes.»

		

	
		
			
Sofía

		

		
			Desde el momento en el que vi a Tanya correr hacia nosotros con su escueto bikini dorado, supe que había perdido mi oportunidad con Ben. Al menos durante esas vacaciones. Cuando me buscó esa noche fue para informarme de que se había reconciliado con Tanya y pasarían juntos los tres próximos días, tras los cuales ella volvería a California. Lo había invitado a unirse a una excursión de buceo de tres días por la costa de México; partían a la mañana siguiente temprano.

			Mientras me lo contaba, todo lo que yo podía hacer era impedir que se me quebrara la voz y me temblaran los labios de decepción. Intenté mostrar tanta tranquilidad como pude.

			Tres días. Eso significaba que no estaría para mi cumpleaños. En sus ansias por liarse de nuevo con la rubia, obviamente lo había olvidado por completo. Y yo no se lo recordé. Ben ya había dejado clara su elección: ella era más importante para él que yo. Dudaba mucho que alguna vez olvidara el cumpleaños de Tanya. Y ¿podía culparlo? Al fin y al cabo, yo siempre había estado ahí, en la sombra. Era una presencia constante en su vida, mientras que Tanya era una piedra preciosa que quizá no tuviera mañana. Gracias a la ausencia de mi padre, no disponía de ningún otro lugar adonde ir. Imaginaba que en lo más profundo de su interior Ben lo sabía, e incluso aunque no lo hiciera intencionadamente, lo pensaba en su subconsciente y afectaba a sus decisiones y su comportamiento hacia mí.

			Los siguientes días transcurrieron muy despacio. Al tercero, supongo que debía mostrarme agradecida porque al menos Lyle y Amelia no se olvidaran de mi cumpleaños. Me invitaron a un restaurante que elegí yo y pidieron un pastel. Me sentí mal porque estaba demasiado deprimida para comer. Pasé el resto del día con Abby en la playa. Lyle y Amelia estaban tumbados leyendo y se unían de vez en cuando a nosotras para construir el típico castillo de arena.
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